
 

 

 

 

TALLER DE EXPLORACIÓN Y CREACIÓN LITERARIA: 

“EL RITO DE LA MEMORIA CONTRA TODA FORMA DE OLVIDO” 

 

SESIÓN 4: LOS INSTRUCTIVOS 

 

 

Tal vez lo primero que pensemos al escuchar la palabra “instructivo” sea en algún texto o manual (que 

pocas veces leemos a cabalidad), donde se nos indica paso a paso cómo utilizar determinado artefacto. 

Generalmente bi o trilingües, aunque también simbólicos, con pretensión de universalidad y 

extremadamente sintéticos, estos textos aparentemente inocuos a nuestra cultura, constituyen en 

realidad un enorme repositorio de expectativas de acción humana, que van desde el correcto empleo 

técnico de tal o cual objeto, hasta la moralización del adecuado comportamiento social (como en el 

Manual de Carreño, la simbología sobre cómo lavar la ropa, o la señalética que expresa la prohibición 

de estacionarse o virar). 

Ahora, si avanzamos en nuestra reflexión sobre el género, podremos reconocer en el instructivo una 

interesante cualidad: supone la necesidad de acción de quien lo lee, interpelando lo más directamente 

posible su corporalidad. Responde preguntas sociales que requieren ser respondidas de forma clara y 

directa, sin merodeos argumentales, metafóricos o alegóricos. Y aquí su sentido más pretencioso: el 

instructivo es tal vez el texto más autoritario, en la medida en que no busca (necesariamente), 

convencernos o hacernos razonar, sino eliminar las mediaciones entre palabra y acto. Su pretensión de 

verdad, en este sentido, es total. 



 

Por otra parte, la encarnación del instructivo no siempre concluye en el resultado esperado. Tal vez el 

ejemplo más cotidiano de ello sean los recetarios, donde también podríamos reconocer una forma 

específica de instructivos. El componente emocional y la “buena mano” de quien cocina, no caben 

dentro de ninguna receta, por muy técnicamente expresada que esta se encuentre. De modo que el 

resultado de aplicar las mismas indicaciones para un determinado plato, en distintas manos, cocinas, 

ingredientes o instrumentos, nunca será el mismo. 

 

Instructivos en la literatura 

El año 1962, Julio Cortázar, irrumpió con su escritura original, lúdica e irreverente a través de su libro 

de cuentos y microcuentos “Historias de cronopios y famas”, donde incluye un capítulo que lleva por 

título “Manual de Instrucciones”. 

En él, podemos encontrar una serie de breves Instructivos en que la operación es inversa: al situar un 

acto cargado de emocionalidad como el llorar, en una mera descripción física, o al detenerse en detalle 

sobre una acción cotidiana y automatizada como subir una escalera, Cortázar revitaliza un género 

destinado al polvo o al basurero, transformándolo en una ingeniosa posibilidad literaria para el humor 

y la crítica. Como en el microcuento, estos instructivos permiten ver desde otro lugar, interrumpiendo 

el acto humano cotidiano, que ya realizamos sin necesidad de manuales, para desnaturalizarlo. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Este ejercicio creativo, ha inspirado otros, más abiertamente jocosos, como sucede con la escritora y 

socióloga chilena Lucrecia Gálvez y su “Manual de Instrucciones: Cómo tirarse un pedo en una micro 

sin ser descubierto” (1999), incluido en su antología De lo Sagrado y lo Urbano. 



 

 

 



 

 

 

 



 

instructivos políticos 

Pero tal vez el capítulo más interesante de este particular género textual, a ratos literario, a ratos 

ordinario, sean los instructivos políticos, una tremenda herramienta de divulgación y educación popular 

que convocan a convencidos e indecisos, con instrucciones muy precisas de acción política, es decir, 

de poner el cuerpo en la acción que protagoniza las disputas por el curso de nuestra historia. 

Veamos algunos ejemplos: 

• Tercera jornada de protesta nacional 1983. 

 

 

• Instructivo ruso para bombas molotov (Ejército Rojo, 1941). 

 



 

• Panfleto del Movimiento Democrático Popular, 1983. 

 

 

 

• Instructivo para hombres en el contexto de marchas feministas (Coordinadora 8M) 

 



 

• Instructivo de respuesta frente a gas lacrimógeno (Anonymous). 

 

 

 

 

 

 



 

Ejercicio: 

• Escribir un manual de instrucciones, instructivo o panfleto contra toda forma de olvido, 

para tiempos de amnesia colectiva. 

 


